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JERA RQ U IA
C om o n u es tra  g u e r ra  lo  es  de ideas, 

no podem os descu idar el servicio de 
ellas; an tes  a l con tra rio , hem os de h a ­
cer todo  lo  posib le  p a ra  a c la ra r  y  ro ­
bustecer s u  sentido, estim ulados e n  es­
ta sa ludab le  ta re a  de form ación  de la 
conciencia nac iona l p o r  la s  constan tes  
p ruebas  que  d á  n u e s tro  pueblo , en 
punto  a  inteligencia y rea lizac ión  de 
aquellas. Bien es  v e rd ad  que  las  ideas 
de n u es tra  C ruzada , p rec isam ente  por 
haber  sido su  m o to r ,  e s tab an  en  el 
ánim o de los  c iudadanos , an tes  que  en 
las leyes de n u es tro  E s tad o . Y as í  ha  
surgido éste, pod e ro so  y  eficaz, m e­
diante las  geniales  in te rpre tac iones  dcl 
Caudillo.

U n o  de los principios que  con  m a ­
yor -fuerza h a n  de o p e ra r  en  cl p en sa ­
miento y  en la  conducta  de los e sp a ­
ñoles, es  e l c i f r a d o e n u n a p a l a b r a . d e  
la m ay o r  trascendencia: JERA RQ U ÍA . 
Tan p ro funda  y  am plia  en  su  signifi­
cación que, em an an d o  de u n  m ilenario  
sentido p o r  el cual se o rd e n a n  los  db  
versos co ro s  de los  ángeles  y  los  g ra ­
dos de la  Iglesia, transcend ió  a  la  vida 
tem poral, y  es la  b a se  de toda  o rg a ­
nización.

S in  je ra rqu ía  n o  hay , evidcntcracntc, 
organización, que  es o rden , servicio 
sistemático, su bo rd inac ión  de medios 
afines, disciplina, en u n a  p a lab ra ,  de 
a rr iba  a  ab a jo  y  de ab a jo  a  a rr iba . C a­
da cual, en  su  puesto; cad a  cosa  en  su  
lugar; unificados to d o s  los elem entos 
por la  com ún d ignidad  de la  función;

p e ro  g rad u ad o s ,  es decir, je ra rq u iza ­
dos  p a ra  m a y o r  eficacia.

'E l  m an d o  p o r  delante. T ras  él la  
cohesión , la  a rm ó n ica  d ivers idad  de u n  
conjunto , aplicado, je rárquicam ente , al 
cum plim iento de u n a  tarea.

A sí en tendida, la  je ra rq u ía  es u n a  
n eces idad  n a tu ra l  de las  co sas  y  u n a  
exigencia  carac terís tica  del D erecho. 
La Jerarqu ía  en tra  p o r  los o jos  en  cl 
Ejército . N o  m en o s  visible h a  de se r  
en cl E s ta d o ,  com o  ó rg a n o s  de la  s o ­
ciedad, y  a ú n  en  la  sociedad  misma. 
«La v ida  es milicia», dice u n o  de los 
pun tos  m ás  esenciales  de la  F a lange . 
Y la  milicia, en  su  estricta  com o la ta  
aceptación, requ iere  de m odo  su s ta n ­
cial c indefectible, u n a  je ra rqu ía  que 
en  todo  m om en to  s ea  sentida  y aca ta ­
da. D e esta  suerte , q u ed an  rectificadas 
en los  E s ta d o s  to ta lita rios  la s  disgrc- 
g a to r ia s  y  nega tivas  consecuencias  de 
la  ino rgán ica  dem ocrac ia  a  lo  siglo 
XIX, cuan d o  la  je ra rq u ía  pod ía  se r  con­
s id e rad a  com o u n a  pesadum bre  o un  
privilegio, y  n o  com o lo  que rea lm ente  
es: u n a  condición  de o rd en  y  de eficacia.

La forta leza  m ora l y  m a teria l de  ¡a 
ra za  ex ige  de los gobernan tes una 
protección especial a las fam ilias  

num erosas.
Franco, e l fo rjador de la N u eva  E s­
paña , estableciendo e l ^Salario  Fa­
m iliar* bará  del español un pueb lo  
fu erte  y  g ra n d e  como no  lo fué  jam á s  

¡Viva E sp a ñ a l ¡Viva Franco!
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La E spala  lib e ra ía  i  la España ro ja
El pro fesor suizo E d u ard o  Baüer, escribe en  la 

«Gacette de Lusanne» lo siguiente:
No resu lta  difícil llegar a la  conclusión de la  le­

gitim idad de la insurrección. C uando un  G obier­
no, lejos de aseg u ra r a los g o bernados el orden  
y la paz, p ropaga la energía y la  violencia; cuan­
do hallándose  en posesión de los órganos de la 
A dm inistración de Justicia em plea el asesinato  
con tra  su s  ad v ersario s  políticos, en tonces, por es­
te mismo hecho, los ciudadanos quedan  desliga­
dos de to d a  obligación hacia  un G obierno sem e­
jante. En cam bio, el espíritu  más predispuesto 
en co n tra  no  puede m enos que inclinarse  an te la 
obra  rea lizada  p o r el g enera l F ranco  y sus co la­
b o rad o res  en la E spaña liberada.

M ientras en Valencia, B arcelona y  M adrid re i­
na  el desorden  y la  anarqu ía ; m ientras después 
de un añ o  de g u erra  civil el gobierno republicano 
que se dice legal y secular es incapaz de im poner 
su au to rid ad  p o r m edios d istin tos de los fu sila ­
m ientos o los a sesina tos clandestinos, el orden  
re in a  en San S ebastián , en Burgos, en S alam an­
ca, en B ilbao, y se im pone po r los m edios norm a­
les de la  organización del E stado , la  v ida m ate­
ria l no  se ha  en terado  y la  población ciudadana 
no  ha  sufrido restricción alguna.

La paz que se desea es só lo  la que tra e rá  con­
sigo la v ic toria  de los E jércitos nacionales y la 
reconciliación de los españoles. En u n a  p a lab ra , 
en p arte  a lguna se n o ta  derro tism o. ¿Por qué? 
H ay dos estím ulos poderosos p a ra  ello: «Cono­
cer las  v ictorias incesantes del E jército  naciona­
lista  y los re la to s  de los escapados de la  E sp añ a  
roja.
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«Informaciones» escribe:
«En la G ran  B retaña  ha  com enzado a  em plear­

se  el lenguaje que p repara  a  los pueblos p a ra  la 
guerra. F ranc ia  tom ará  en G inebra la iniciativa 
de acuerdos trascenden tales, y de trás  de ella 
m archarán , sin vacilar, Ing la te rra  y Rusia, con 
un cortejo  de naciones m odestas que defienden 
la  dignidad hum ana.»

Los ro jos, como el cam inante que m ucre de sed 
en el desierto , ven alzarse sobre la  duna, los es­
pejism os de oasis  de verdura : los E jércitos y las  
E scuad ras de F ranc ia  e Ing la terra  y de los países 
pequeños que sienten la  dignidad hum ana, incor­
porándose a la  B rigada In ternacional p a ra  ap la s­
ta r  el fascismo.

jEn pleno delirio! iQué g rad o s a lcanza la fie­
bre de agonía  de los m arx istas españoles!

Fl paeblo condenado al hambre
Del d iario  sindicalista  que se titu la  «Cataluña* 

■y que aparece en B arcelona:
«Estam os bien convencidos de que to d as la» 

quinfas colum nas hab idas y por haber no  conse­
guirán , por m ás que m aniobren, p ro d u c ir la  des­
m oralización en la  re taguard ia; en cam bio, esta 
desm oralización se rá  producida fatalm ente por 
los que, am parándose  en un carnet que los acre­
dita  como antifascistas, tienen a l pueblo condena­
do  a m orir de hambre.»

«Solidaridad O brera», publica lo  siguiente: 
«Nos llegan h as ta  n o so tro s  d iversas quejas de 

fam iliares que tienen enferm os en sus casas, con­
tán d o n o s las  peripecias que sufren p a ra  que se 
les despachen las recetas alim enticias que diag­
nostican  los m édicos de cabecera.»

{ Esos son nneslros so ldados!
Un so ldado  de F ranco  que fue acto r en la  ba­

ta lla  de Brúñete, com entándola, h a  exclam ado: 
«—¡Pero si n o so tro s  teníam os que ganar! Ellos 

e ran  diez p a ra  uno. Pero  no  obedecían. N osotros 
sabem os que nos m andan  los m ejores. Les segui­
m os a to d o s los sitios. V am os,donde n o s lleven. 
Venceremos. ¿Y cómo no  íbam os a vencer? Cree­
m os en ellos y quien n o s  m anda cree en noso tros. 
V am os alegres a la lucha, porque lo que n o s  es­
p era  es la victoria.»

De ese temple son los so ldados que es tán  sal­
vando a  E sp añ a  con su denodado esfuerzo pa­
triótico.

UMHIi lUlH

¿ h o ra  se acuerdan de que no tieoei 
Ejército n i disciplina

«El Diluvio», de B arcelona, publica u n a  nota 
expresiva de la profunda descom posición del es­
tad o  m arx ista  en todos los terrenos. He aquí la 
descripción: «Nadie pod rá  tom arnos en serio, 
m ien tras n o so tro s  m ism os no  seam os serio». 
M ientras en la  re taguard ia  no  exista un  ordefl 
público, indiscutible, con un so to  m ando y  una 
so la  policía responsable, que sea  ga ran tía  de to­
dos los ciudadanos, de todos los hogares y de 
to d o s los derechos; m ien tras el orden  económico 
n o  esté contro lado  de u n a  m anera  efectiva y ab* 
so lu ta  por el G obierno adonde deben fluir todo» 
lo s  ingresos y muy especialm ente los de los ser­
vicios públicos que acaparan  to d o s los circulan*
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t», no m erscenios la  confianza de nadie y termi- 
urenios por asfix iarnos al fa lta rnos el oxígeno 
dd in terio r que precisam os, aunque a lgunos ilu­
sos crean que n o s bastam os noso tro s solos, 
lientras el ejército no  sea lo  que debe ser un 
fjército, con su uniform e serio  y  con disciplina 
opuesta  po r la jerarqu ía , continuarem os perd ien­
do ciudades y cuando queram os rectificar podrá 
w  dem asiado tarde. La autodiscip lina son  muy 
|)ocos los hom bres capaces de im ponérsela. Es 
ana ilusión, como los hechos h an  dem ostrado.»

A los trece m eses de g u erra  se acuerdan  de 
<ue tienen que reo rgan izar el frente y  la  re ta ­
guardia.

IUIIEIi íI íICIl
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Don Juan Tenorio
(CONTINUACIÓN)

OTRA ESCEN A  
(Aparece uno p o r  una esquina y  a¡ m ism o tiem ­

po otro p o r  la  opuesta, los dos m ás b estia s que  
por la s  rad íos ro jas m ien ten  a placer. Son  un  ta l 
Tibó, m u y  conocido en  su  casa, y  e l  burro  de 
"orrente.)
íbó. M as se acercan. ¿Quién va  allá?

Torrente. (Larga un reb u zn o  de los suyos.)
tibó . ¿De quién rebuzna se infiere?
Torrente. Que quiere.
Tibó. ¿Ver si el ra b o  yo le arranco?
torren te . (M uy fuerte.) P aso  franco,
tibó. Pídelo m enos vem ente.
to rren te . Soy Torrente.
Tibó. ¿Es que a  Tibó crees manco?

(Le atiza  una coz, d é lo  m ás comunista.) 
Torrente. ¿Me cociáis? Pues yo, a vos.

(Repite la suerte  con gran  suerte.) 
Tibó. ¿En qué estriba  lo de cocíale?
Torrente. En pegále.
Tibó. ¿Pues entonces, n o s  cocíamos?
to rren te . Amos.

Hechos dos b u rro s  estam os.
(Sa len  dos tapados que los traban  
y  am ordazan.)

Tibó. ¿Os trabaron?
Torrente. Como a  vos.
Tibó. [Rcdiósl

[V las  tra b a s  ap re taron l 
Torrente. ¿La boca?
Tibó. ¿Sujeto atrás?
Torrente. ¿Más?
Un tapado . E ncerrad los h a s ta  el dia, 

y Torrente que no  prebe  
la  cebada del pesebre; 
de Tibó, me encargo yo.

(Kanse.)
(Sa le  Brígida  (La Pasionaria) y  va a l encuentro  

de D on Juan.)
Brígida. [Caballerol
t>on Juan. ¿Quién va allá?
Brígida. ¿Sois D on Juan?
Don Juan. (Por v ida de...!

¡Si es la  Pasiol ¡Y a fé 
que la  hab ía  o lv ídao yal 

Brígida. ¿E stá is  solo?
Don Juan. Con la  fiera.
Brígida. ¿Qué decís?
Don Juan. Por vos lo digo.
Brígida. ¿Yo soy  fiera?
Don Juan. Y de abrigo.
Brígida. ¡Vaya! ¡Qué co sas  tencisl

Vos sí que so is  ñero , amigo.
Don Juan. ¿Qué hiciste?
Brígida. C uanto  me h a  dicho

vuestro  paje... ¡Qué m al bicho 
es ese Chutil 

D on Juan. ¿Qué ha  hecho?
Brígida. Lo de todos. A brazarm e

y tra s  ello, pues... besarm e.
Don Juan. Q ue le haga  m uy buen provecho. 
Brígida. ¡Qué guasón!
D on Juan. ¿No os ha  en tregado

u n a  ca rta  y un libreto?
B rígida. Sí. Y un  re tra to  de Prieto

que a  d o ñ a  Inés ya le he dado.
D on Juan. ¿Y qué? ¿La habéis preparado? 
Brígida. ¡Vaya! Y os la  he convencido 

de ta l m anera  y  ta l m aña, 
que só lo  piensa en A zaña.

D o n ju á n . (Ya se aum entó  mi partido  
de Izquierda Republicana.)

Brígida. C uando en lo que fué convento 
o igáis gu itarreo  y tientos, 
con la  llave que le he dado 
a  vuestro  paje barb ián , 
o s  podéis co lar pa  dentro  
a po r doña Inés, D on Juan.
¡Salerosol 

D on Juan. Y si acierto
a ro b a r  tan  g ran  tesoro  
te he de re g a la r  un m oro 
senegalés.

Brígida. Y a lo  veo por mi m uerto . (Vase)
(Don Juan va b a d a  la ventana de Ventureta y  

canta aquello  de:)
«Asóm ate a la  ventana 
y v e rás  el cielo oscuro...»

(N o pu ed e  acabar, porque la voz, m ás b ien  tim ­
brada que una instancia , ha producido su  efecto, 
y  ¡a ventana se  ha  abierto asom ando la Esque­
rra , que es la  criada, p ero  m u y  m a l criada.)

D.
(C ontinuará)

Capital y  trabajo , pa tronos y  obreros, constitu­
yen  para  F ranco  un todo  orgán ico  d e l que mana  

la vida y  la  prosperidad  d e l pa is. La lucha de 

clases supone e l  rom pim iento  de aquella  arm onía  

orgánica y , p o r  tan to , e l  em pobrecim iento  y  la  

ru ina  de la Nación.

Para Franco, la  lucha de  clases es un crimen de 

¡esa Patria , que se  persegu irá  im placablem ente , 

¡o m ism o SI procede de la  in transigencia  que de 

la avaricia.

fíiás
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I N F O R M A C I O N  D E  L A  G U E R R

C om unicados Oficiales
Boletín inform ativo dcl C uartel G eneral del G e­

neralísim o, con noticias recib idas h as ta  las  20 h o ­
ra s  del d ía de hoy.

E jército  d e l N o rte —Frente de A sturias.—En 
cl secto r o rien ta l h an  continuado  su avance 
nu estras  tro p as  ocupándose Ynguanzo, Berodio, 
C anales, O rtigucra, estribaciones orien tales de la 
sie rra  de B ustasirm in, a ltu ras  a l N orte de Rebo- 
lleda y collado de Rebolleda.

E l enem igo ofreció resistencia cerca de O rti­
gu cra  que fué brillantem ente vencida.

En el secto r occidental ha  habido actividad a r ­
tillera po r arabas p a rte s  y se  han  p resen tado  10 
milicianos.

Frente de León.—H a sido ocupada la  posición 
principal del m acizo Gallo y sigue ro d ead o  el 
re s to  dcl mismo.

Tam bién se h an  ocupado cl cerro  a lto  de Villa- 
m anín y pueblos de  Fcimín, Serilla y Vegaccr- 
v tra .

E jército  del C eníro.—A lgunos tiro teos en los 
frentes de S oria  y A ragón y sin Jnovedad en los 
dem ás.

E n tre  los varios p resen tados procedentes de 
la s  filas enem igas hay algunos so ldados de cab a­
llería  con caballos y arm am entos.

EJERCITO DEL SUR.—En el secto r de Peña- 
n o y a  ha  llevado a cabo  el enemigo dos a taques 
po r la  m añ an a  y uno  por la  ta rd e  a n u es tra s  po­
siciones de A ldeadecuenca y G ran ja  de Torreher- 
m osa con empleo de tanques rusos, s iendo  re ­
chazado  y co n traa tacando  nu estras  tro p a s  en el 
últim o de ellos, obligando a  los ro jo s  a em pren­
der desordenada huida después de cau sarles  n u ­
m erosas bajas.

AMPLIACION DEL BOLETIN INFORMATIVO 
D espués de redactado  el p arte  an te rio r se reci­

ben noticias de haberse  ocupado en el frente 
orien tal de A sturias, Rebolleda, N avas y Villa- 
horm os, habiéndose pasado  a nuestras filas 60 
evadidos y dejando ab an d o n ad o s cl enem igo en 
su  hu ida 12 oficiales y 55 m ilicianos m uertos, así 
com o 4 am etra llado ras.

Salam anca, 21 Septiem bre 1937, II A ño Triunfal. 
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N  O T I C I  A S
— SANTANDER.—E l tiem po ha  m ejorado en 

el d ía  de boy, lo cual ha  perm itido que la  avia­
ción nacional haya  desplegado su s  actividades, 
bom bardeando  los objetivos m ilitares del oeste

de R ibadesella. La escuadra nacional tam bién ha 
bom bardeado  las inm ediaciones de dicha ciudad 
L as b rigadas n av a rra s  han  ocupado importantes 
posiciones y algunos pueblos en dirección a  Onís.

— BARCELONA.—La G eneralidad ha  publica 
do  u n a  no ta  m anifestando que ningún periódico 
p o d rá  publicar no ticias censurando  la  lab o r del 
G obierno. Los contraventores se rán  sancionados 
con m ultas de diez mil pesetas, suspensión  tem­
pora l o to ta l del periódico y en este últim o caso 
no  se pod rá  fundar o tro  nuevo aunque sea  con 
d istin to  nom bre.

— BARCELONA.—Se h an  producido en esta 
cap ita l g raves d isturb ios entre los anarqu istas y 
la fuerza pública, log rando  hacerse  fuertes los 
prim eros en el edificio de los Escolapios. La fuei' 
za pública derribó  la  puerta  con bom bas de mâ  
no, y  después de u n a  fuerte lucha, logró  reducir 
a  los revoltosos, que fueron conducidos a  la  Jeta­
r a  de policía. Se les ocupó en el m om ento de ser 
detenidos dos am etra llad o ras  y 25 fusiles. Se 
efectuaron algunos reg is tro s  encon trándose  im­
p o rtan te  can tidad  de dinam ita, lanzabom bas, fu 
siles y o tra s  arm as.

La charla sobre iragG a será 
re traostn ítída mañaiia por Radio Jaca

E l sin p ar charlista  Federico G arcía  Sanchiz, 
an tes de m archar de Jaca, se in teresó  por que su 
charla  de m añana desde la em isora Radio Casti­
lla, de Burgos, sobre A ragón, fuese transm itida 
po r n u estra  em isora local; y  a l efecto se dirigió 
po r telégrafo a l Sr. Sánchez V entura, subdelega­
do reg ional p a ra  P rensa  y Propaganda.

E l Sr. Sánchez V entura nos ha  enviado el des­
pacho siguiente:

«Realizadas gestiones, se rá  re transm itida  por 
R adio Jaca la charla  de G arc ía  Sanchiz el próxi­
m o jueves. Saludos.»

Ya lo saben  los jacetanos. M añana a las  diez 
y cu a rto  podrán  escuchar cóm odam ente, re trans­
m itida por la em isora local, la  im portan te  charla 
de G arcía  Sanchiz sobre Aragón.

E s u n a  nueva atención a  Jaca que debem os a 
G arcía  Sanchiz. G ratitud  tam bién a  D. José Ma­
ría  Sánchez V entura por su in terés y diligencia.

V ig ila d  e l esp iooa}e enem igo y  dete< 
ned y  denanelad a loa tra idores.

Irece r
I s  del
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